
.Año XII. JUEVES 20 DE NOVIEMBRE DE 1~02 Núm. 256 . 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

Sección ODcial 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 2 de N oviem­
bre de 1902. 

Abierta la sesión, hajo la presidencia del Sr. Burgada yJuiié. y con 
asistenciu. de los Bres. Culilla, Castany, Francisco y .Maymó, Gaspar, 
l\Iartinez (D. Luis), Martíne?. (D. Ramón), Montllor, Montserrat, Nadal, 
Ortoll, Parpal, Parés, Perís y l!fàs de Xexars, Poch, Romeu, Royo, 
Rodríguez, Sala Bonfill, Santamarfa, Servera, Trabal y el infrascrito, 
leyóse el acta de la anterior que fué aprobada. 

Fueron leidas las propuestas para académicos supernumerarios à 
favor de los Sres. D. Roberto Poch Xarrié, D. Luis Martínez Dominguez, 
D. Juan li. • Ponti Oliveres, D. Prudencio Lliró Riera, D. José Moria 
Calbel, D. Eduardo Royo, D. Ricardo Carcasona y Olivé, D. Antonio 
Tapies Mestres, D. José Palet Autonell y D. Gaspar Alomar¡ y para 
académicos aspirantes a favor de D. Alfonso Giralt Bultó, D. José 
:Montserrat Costa, D. Juan Moreto Riera y D. Rafael ~{artioez Do­
minguez. 

El Presidenta manifestó, que hallandose vacante por dimisión del 
Sr. Morató el cargo de Contador-administrador, se iba é. proceder a la 
elección del mismo. 

Suspendicla la seai6n se procedió, luego, 8. la votación, quedando 
elegido por mayoria absoluta de votos D. José Castany Gelats. 

Dióse, luego, cnenta por la presidencia, de la manera como el Vlce­
presidente, Dr. Parpal y Marqués, representante de nuestra Academia 
en la última peregrinación nacional a Roma habfn cumplido au come­
tido. Dijo que el mayor elogio que podia hacerse de él era la Bendición 
Apostólica alcanzada para nuestra. corporación de una manera especial 
y cordial, conced1da por Su Santidad el Papa León XIII il. instancias 
de nuestro representante. 

En vista de ello y creyendo interpretar el deseo de los Académicos, 
propuso se concediese por unanimidad, como asi se acordó, un expre-
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sivo voto de gracias 8. nuestro digno Vice-presidente y que constase 

en acta la satisfacción con que había visto la Academia su proceder 

en la Ciudad Eterna. 
El Sr. Parpal agradeció las palabras de la Presidencia y el acuerdo 

de la corpor'ación, mostrandose orgullosa de haberla representada por 

haber podido convencerse, una vez mas, de la alta estima en que se la 

tiene. No sólo, dijo, Su Sautidad lo ha demostrada con la bendición 

concedida, sino tambiéo lo expresó el Emmo. Cardenal Cretooi que 

elogió extraordinariamente é. la Calasancia, maoifestando conservaba 

grato recuerdo las visitas hechas a ella cu~.tndo fué Nuncio en España; 

que leia con asiduidad nuestra RxvrsTA y por ella se enteraba de los 

trabajos de nuestra Corpornción. 
Ooncluyó el Sr. Pa.rpal alentando a los académicos en vista del alto 

concepto que merece la A.cademia a que trabojasen todos para au mn­

yor prosperidad. El Sr. Burga.da. se felicitó de las manifestaciones he­

chas por el Sr . .Parpsl y excitó a totlos los académicos a que tuvieran 

el entusiasmo de éste. 
En la segunda parte de la sesión, el Sr. Francisco y 111ttym6 rogó ar 

Secretaria que siguiese la antigua costumbre de que cooeten en acta 

los apellidos de los académicos asistentes 8. las sesiones. 

Pa.9óse a la tercera parte de la sesión en la que el Dr. Parpal y }!ar­

qués, invitado por el Presidente, dió una hermosa conferencia respecto 

a las impresionès que ee reciben al visitar la Ciudad Eterna . 

Dijo que la eintesis de lo que se 11iente al visitar esta inmortal ciu­

dad se condensa en el lema de la poesia proveozal: Fe, P1ttria y Amor. 

Para. hacerse cargo, dijo, de Roma, ho.y que distinguir entre la 

Roma pagana y la Roma cristiana, y pnra reconstruir en nuestra ima­

ginación s us ruioas, hay que conocer alg·o sn historia. Entre los mo · 

numentos notables de la primera. esta el Foro, que era entonces el 

centro de Roma, como ésta lo era del mundo. Vénse tarnbién restos de 

templos paganos, de carceles y otros monumentos, notandose ó. cada 

pa11o la mezcla de lo pagano y lo cristiaoo purificada aquél por éste. 

Describe el monte Palatino con los palacios de los Oésares, de Sep­

timinio Severo y el Capitolio, que se halla al otro lado del Foro, con la 

roca Tarpeya, la que no produce impresión de horror como quizas la 

producirfa en los tiempos en que se arrojaba desde ella a la cloaca a 

los delincuentea. 
Admirase, luego, el Coliseo que es la obra mejor conservada de la. 

Roma pagana, y lo e~S porque han procurado conservaria los Papas . En 

sue rosos se hallan las carceles, que hacen pensar en los mé.rtires que 

all{ estuvieron antes de derramar su sangre en las arenas del circo 

por confesar la fe. 
Junto 8. este monumento de la tirania pagana y como irrisión se 
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balla el ar1~0 de Oonstantioo que con memora el triunfo sobre Magencio 
y nos recuerda al m ismo tiem po la época en que em pezaron los cristia­
nes a ser tolerades por los Césares. 

De la Roma cristiana, dice el Sr. Parpal, lo que mis se admira es la 
grandiosa Basllica de San Pedro, que ea el templo mayor y mejor del 
mundo. Antes de llegar a él hay la gran plaza con mas de trescientas 
columnas de gran diametro, rodeando un obelisco egipcio que corona 
la Cruz. 

Con frase entusiasta, describe el disertante la impresión que le 
produjo la visita a tan 11ermosa Basflica, recordando que allí es donde 
màs se percibe en Roma el seotimiento de la patria, pues entre las 
colo sales eBtatuas de los fundadores que en ella sirven de ornamento 
se hallan las de San José de Calasllnz, de Santa Teresa de Jesús, de 
San P~dro de Alcantara y otros San tos españoles; siendo nuestra na­
cióu la que mas fundadores ostenta y una de las que mas con tribuye­
ron al engrandecimiento y belleza de otros templos como el de Santa 
Maria la Mayor, adornada con el primer oro de América, regalo de los 
Reyes CatólicoB, en el cua! se admira un gran cuadro represeutando 
la batalla de Lepauto y Ja estatua rle Felipe IV, primer canónigo ho­
noraria. 

Desori bill, luego, su viRi ta à las restantes basHicas, como San Pablo, 
San Juan de Letràn, Santa. Cruz, etc., etc., todas elias hermosfsi­
ma.s y ricas Pn reliquias santas, y habla, por fio, de la rica iglesia de 
San Joaqufu, recientemente erigida en honor de nuestro Pontifica 
León XIII y de la honda. emoción que se experimenta al visitar las 
catacum bas. 

Después de estas amenas é iuteresantes descripciones, nos dijo el 
Sr. Parpal, que habla dejado para la última, por ser la mas bonda que 
se experimenta, la impresión que dej ala figura del inmo1•tal León XIII. 
Aquel cuerpo enjuto, aquellas manos huesosas, aquella figura casi di­
minuta en medio de tanta grandiosidad, pero en cuyos ojos ~ivisimos, 
se ve un alma hen.ooRa, en cuya frente se descubre una inteligencia 
privilegiada y en el que se adivina un corazón amante corno de Padre 
q UP es, cuando eleva s us ojos y mano:; al ci el o como para arrancar la 
bendición, reve!an a las claras que hay alli algo mas que un hombre, 
q !lC all i se haJla el .Represen taote de Oris to en la tierra. 

Un espootàneo y unanime aplauso coronó justamente las a.nterio · 
res pala bras del Sr. Pàrpal. 

, El Sr. Pr·esidente, después de un bren resumen de la conferen· 
cia, felicitó à nuestro digno Vice·presidente por lo a certa do que estuvo 
en elltt y alent6 a los acadéroicos a que sigan su ejemplo, manifestau­
do entusiasmo por nuestra amada Roma, patria de todos los ct~-tólicos . 

Después anunció la próxima sesióu privada para el domingo próxi-



36 LA AOADll!MlA OALARANOU. 

mo en la que el infrascrito desarrollara el tema cEl carbón en la 
industria,» y levnntó la sesión. 

Barcelona 2 de Noviembre de 1902. 
EL 88011Jo:T.6.8IO, 

.ANTONIO BRUN.A. y D.ÀNGLAD. 

La .Academia Calnsancia celebrara el próximo domingo, dia 23 de 
los corrientes, sesión privada, en la cual continuara el infrascrito Se­
cretario el desarrollo del tema cEl carbón en la industria». 

Lo que se anuncia para conocimiento de los académicos. 
Barcelona 18 de Noviem bre de 1902. 

EL l'llli8JOBIIT0, 

Ju,¿N BuRGADÀ Y JULIA. 

EL 8801U!TA1U01 

ÀNTONIO BRUN.A. y DANGLAD. 

LETRAS APOSTÓLICAS 
de Nuest1·o Sanlisirno Seiïor León, por la Divina P1·ouidencia 
Papa XIII, acer·ca del rnodo de organi.:ar los estu.dios de las 

SAGRADAS ESCRITURAS 
LEóN XIII PAPA. PARA PERPETUA MEMORI.A: 

Acordandonos de la solicitud y cuidado con que debe­
mos conservar el depósito de la fe, protegido y custodiado 
mas que o tro ninguno por razón de nuestro altisimo cargo, 
escribimos en el aüo 1893 la Enciclica Providentissirnus 
.Deus, que comprendia muchas consideraciones acerca de 
las -Sagradas Escrituras. La excelencia y magnitud del 
asunto, lo propio que su utilidad, reclamaban que minise­
mos con sumo interés tallinaje de disciplina en cuanto es­
tuviese de nuestra parte, principalmeute desde que el pro­
greso de los eatudios de nuestros días acrecentaba diaria­
mente con nuevas cuestiones tal doctrina, dando de paso 
Jugar y origen a algunas sobradamonte temerarias. Asi, 
pues, advertimos a la generalidad de los católicos y en par­
ticular a los que ostentaban el canic ter del orden sagra do, 
acerca de sus deberes respectivos sobi·e el particular, y 
tratamos muy detenidamente tam bién del modo y forma 
con que tales estudios debían emprendorse según los tiem­
pos, sazón y coyuntura. Y podemos decir que tales ense­
ñanzas nuestras no cayeron en terreno inculto ni estéril. 

Placen os recordar la muchedum bre de Prelados y o tros 
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varies sapientísimos varones que con tal motivo se apresu­
raron a tributarnos el testimonio de su adhesión, ensalzan­
do la opm·tunidad é importancia de las casas por Nos pres­
critas, las cuales prometieron por su parte cumplir estricta 
y religiosamente. No olviclamos tampoco la conducta que 
tales instrucciones promovieron entre todos los :fieles cató­
licos, no siendo la menes digna de estima, la diligencia y 
a fan q ne se clespertó entre todos por tales estudies. 

Por to do lo cual, y viendo hoy dia ser las mismas cau­
sas que nos hicieron dictar aq u elias Letras. juzgamos de­
ber insistir mas ahincadamente en lo que entonces prescri­
bimos y gue encornendamos una y mil veces a la diligente 
solicitud de nuestros \enerables herrnanos los Obispos. 

Per o a fin de que se consiga con mas facilidad y ab un­
dancia el fin propuesto, decretamos añadirle ahora una 
nueva rnaniíestación y subsidio de nuestra Autoridad, pues­
to que siendo convenien te explicar boy y defender los Di­
vinos Libres en media de tanta variedad de ciencias y tan 
mtütiples fm·mas del error, y como esto constituya una em­
presa superior a lo que puedan Jas fuerzas de los católicos 
al quererlos interpretar flelmente sin error por doquiera y 
por si ruismos, creem os muy razonable que de ban aypdarse 
tales estudies ~ interpretaciones con la dirección y tutela 
de la Santa Sede A postólica. 

Y esto nos parece ha de lograrse facilmente si nos \a­
lemes en ésta del mismo sistema y método que hemos usa­
do en otras disciplinas. Por esta razón nos place inndar 
una Comisión de hom bres doctes y graves que tengan bajo 
su carga y con toda solicitud procurar y conseguir que las 
Divinas Letras sean tratadas con toda lct delicacleza que 
requieren los tiempos y permanezcan incólumes no solo de 
todo aliento de error, sine también de toda temeridnd de 
opiniones. La principal cabeza de tal Oomisión l1a de resi­
dir en Roma, antela presencia del Poutí.fi0e Maximo, ya 
que Roma os maestra y custodia de la sabicluria cristiana 
y de la misma ban de clerivarse a toclo el cuerpo de la l'e­
pública cristiana también, los preceptes incorruptos cle tan 
necesaria doctrina. Los miembros llamados, pues, a cons­
tituir tal Oúmisión, tengan desde esta moinento por enco­
mendados a la solicitud de su importante y gravisimo car­
ge y para cumplir plenamente con el mismo, los pL1ntos 

· siguientes: 
Primeramente sepan estar al corriente del curso verda-
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dero en que hoy se haUen tales estudies y nada introduz­
can en ellos ajeno y que l'eputc por nuevo la indllstria cle 
los ingenios recientes; mas, aun, investiguen solicitamente 
si en los tiempos actuales se escribe alga notable para la 
exégesis Bíblica para utilizarlo desde luego y sin demora 
en pro del común uso y provecho de los fieles. Por lo tan­
to. dediquense con toda asiduidad al cultivo de la filologia 
J de BUS ciencias afines, lo rnismO que a enterarse de los 
progresos y descubrimientos que en tales facultades se va­
yan haciendo. Y como suele ocurrir que la impugnación de 
las Sagradas Escrituras se hace por tales medios, deber 
nuestro es tam bién el de buscar armas iguales para defen­
derlas, con objeto de que no aparezca desigual la lucha de 
la verdad con la rnentua. 

Hay que procurar también que no tengamos menos pe­
ricia y competencia que los adversarios en el conocimiento 
de las lenguas clasicas orientales y de los documentes pri­
miti'\OS antigues, ya que dé entrambos estudies se sigue 
grandisima oportunidad en las controversias y provechos 
no escasos. 

Por lo que se refiere ala conservación íntegra de la au­
toridad de las Escrituras, deben poner en ello el mayor em­
peno y diligencia. Y principalmente deben trabajar para 
que jamas tome e1·eces entre los católicos aquel inodo de 
sentir y obrar tanreprobable que concede mas autoridad 
de la debida a las opiniones de los escritores hetel·odoxos, 
~amo si la cabal inteligencia de las 8agradas Escrituras 
tuviese que buscarse en el vano aparato de una eruclición 
externa. Ja mas ningún buen católico puede alegar igno­
rancia acerca de la verdad repetidmnente por Nos declara­
da de que Dios no entregó la interprctación de las Escri­
tm·as al criterio particular de nin~ím sabio, sina que lo re· 
servó únicameute al magisteri o de la Iglesia. «En lo to can te 
a asuntos de ie y costumbres que tengan relación con la 
edificación común de los fieles y con la doctrina cristiana, 
se ha de tener por verdadera sentida el que la Santa Ma­
dre Iglesia tuvo y tiene por tal, ya que a la rnisma perte­
nece juzgar acerca del verdadera sentida é interpretación 
de las Escrituras Santas. Por lo tanta, a uadie es licito in­
terpretar las Letras Sagradas contra tal sentida, y mucho 
menos contra el unanime pa recer cle los Santos Padres.IJ (1) 

(1 ). Con. Vatic., sess. III, cap. Il. De revtl. 
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Declaramos también que son tales la indole y naturaleza 
de los Libres ~autos, que para aclarar a veces aquella re­
ligiosa obscuridad que les envuelve, 11\UCbas veces de poco 
sirven las leyes de la hermenéutica, siendo necesarios mas 
que nunca entonces la guia y magisterio divinos de la 
Iglesia. 

Hay que declarar una vez mas que el sentido legitimo 
de Jas Escrituras Divinas no puede en manera alguna ha­
llarse fuera de la Iglesia, ni mucho menes puede ser comu­
nicada por aquelles que repudiau el ministerio y autoridad 
de la. misma. 

Por todo lo cuallos miembros que constituyan tal Oo­
misión han de procurar, ademas de lo dicho, con suma di­
ligencia custodiar incólumes los principies y atraer con 
persuasivas razones a los heterodoxos .dignes de especial 
estiruación a fiu de que oigan y acaten con peculiar afecto 
a la Iglesia, maestra suprema de todos. rodra ocurrir al­
gunas veces al intérprete católico, que tenga que valerse 
de los trabajos de autores ajenos, principalmente en asun­
tos de critica, pero entonces es mas necesaria que nunca la 
pruclencia y cautela en la elección de materias. Esfuércen­
se con Nuestra aprobación los nuestros en cultivar la fa­
cultad del arte de la crítica, tan útil para penetrar el fon­
do del pensamiento de los trabajos dc los bagiógrafos y 
echar mano de la misma valiéndose, si es menester, del 
concurso de los heterodoxos. Pero cuiden con todo empeilo 
de no contraer con tal costumbre el habito de la intempe­
rancia de juicio, pues si empre suele caer en tal defecte la 
llamada hoy •alta critica-.J cuya peligrosa temerrdad, mas 
de una vez Nosotros hemos denunciada. 

En tercer lugar, encomendamos a la Comisión 6 Oonse­
jo que emplee especial cuidado en aquella parte de los es­
tudies que abraza la exposición de las Escrituras, por ser 
la mas útil a los fieles. y acerca de los testimonies cuyo 
senti do es claro y evidente, ya por meclio de los autores sa­
grades, ya por ser declarades tales por auténtica interpre­
tación de la Iglesia; no hay que decir mas sino que hay 
que persuadir que su interpretación debe ajustarse única­
menta a las leyes de sana hermenéutica. Pero como hay no 
pocos pasajes en los cuales no ha recafclo todavia una ex­
posición cierta y definida de parte de la Iglesia, y sea lici­
to a los doctores privades seguir la opinión que, según 
recto juicio estim.en mas cierta, hay que recordar que en 
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tales Jugares hay que adoptar como norma la opini6n mas 
pr6xima y conocida, como dogma de fe cat6lica en pasa­
jes amílogos. Se ha de proctu'ar emparo, en tales cosas que 
el afan de disputa 6' controversia no transponga los limi­
tes de la mutua y debida caridad, no sea caso que las ver­
dades reveladas 6 las divinas tracliciones, al ser objeto de 
disputas parezcan ser puestas en tela de juicio. 

No cabra ciertamente esperar grande progreso ni incre­
mento en tal variedad de facultades y estudios si no hay 
empelio en procurar ante todo la unanimidad de pareceres 
y dejar en salvo la seguridad de los principies. 

Por lo cual el Concilio 6 Comisi6n tenga por oncargado 
muy encarecidamente encauzar con oportunidad las con­
troversias acerca de tales puntos entre los doctores cat6li­
cos r preste para terminarlas satisfactoriamente toda la 
luz de su jlúcio y todo el peso de su autoridad. Y con esto 
se lograra la indudable ventaja de que la autoridad de la 
Santa Sede pueda declarar que cosas deban ser estricta­
!l_'lente guaTdadas por los fiales, cuales deban ser reserva­
das para mas altas investigaciones y cuales, en fin, deban 
ser entregadas al pm·ecer y juicio de cada uno. 

Y para que redunde en provecho de la conservaci6n de 
la verdad cristiana y de la prom~ci6n de los estudi os de las 
Sagra das Escrituras según las leyes que mas arriba hemos 
dictado, en esta Santa Ciudad por medio de las presentes 
LetJ·as instituimos la citada Comisi6n 6 Consejo. Y qum·e­
mos que el mismo conste de un determina..do número de 
Cardenales de la Santa Romana Iglesia que elegirem os con 
Nuestra autoridad, perteneciendo a Jos mismos, para me­
jor provecbo del común trabajo de tales estudios, agregar 
con el nombre y oficio de Consultores, según es uso y cos­
tumbre en las Sagradas Oongrcgaciones Romanas, a los 
varones ilustres cuya perícia en la doctrina sagrada, prin­
cipalmente la biblica, sea su mayor recome.ndaci6n y orna­
mento. Correspondera a la tal Comisi6n 6 Consejo el esta­
blecer en días ciertos según lo pidiere la índole de los estu­
dies el celebrar sesiones 6 publicar por escrito el fruto de 
sus trabajos, y si al mismo Consejo 6 Comisi6n le fuese pe­
dido su parecer sobre determinades puntos, otorgue la mis­
ma cumplida respuesta, y velar de todos modos y al propi o 
tiempo para el incremento y utilidad de los estudios y tra­
bajos mencionades. Pero cuando se ofrecie1·e una consulta 
hecha por alguna comunidad 6 corporaci6n, queremos que 
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se traiga el asunto al mismo Sumo Pontifico y que satisfa­
ga a los consultores aquel mièmbro del Oonsejo que el Su­
mo Pontince disponga. 

Y para que no falte caudal abundante y oportuno para 
ayudar los trabajos comunes el€ tollos, asignamos a los mis­
mos una parte de Nuestra Biblioteca Vaticana, en clonde 
procuraremos haya pronto reunida y a disposición de lo::; 
miembros del Consejo una colección de libros y códices Bí­
blicos recopilada de todos los tiempos, épocas y autores. 
Para lograr que tan preciado y valioso subsidio sea digno 
delfina que se destina, es mucho de desear el concurso de 
los católicos opuleutos, ya sea mandando libros útiles 6 
ra10s, convencidos de que con ello b.an de p1·estar un ser-· 
vicio seña.ladísimo y muy oportuno a Dios Nuestro Seüor . 
Autor de las Sagradas Escrituras, y a su Sacrosanta 
Iglesia. 

Confiamos, por lo demas, que esta Nuestra iniciativa, 
por lo que se refiere a la iuçolumidad de la fe cristiana y a 
la eterna salvación de las almas, ha de ser favorecida abun­
dantemente por la Divina )Iisericordia, y que con sn ayu­
da los católicos que se ocupau en el estudio de las Sagra ? 
das L etras han de re::~pundet' con sumisión y adh.esión com­
pleta a lo prescrito y mandado por la Sede A.postólica. ~ r) 

Y lo que acerca del particular Nos ha parecido con'V'é-1 

nien te decretar y establecer, de tal suerte lo decretamoé·yJ 
establecemos, que mandamos que todas y cada una de diJ 
chas prescripciones seau firmes y ratificadas, no obstante 
cualesquicra en contra. . 

Dado en Roma. eu S. Pedro, bajo el anillo deJ!Péeòa~ 
dol', en el dia 30 de octubre del año de 1902, dél NU!e91Srbt 
Pontificado el vigésimoquinto. ;l .oh ·, rod 

... • "-1 

. I ;_: ¡,"¡ H fq 
DOCUMENT08 DE LA. ROMERU BARCEhONESAI ,q sb 

... L ~. ,....,~lc 
(') 

J 

Salutación ci S u, Sa,ztidad y pt~esentación 1d.e. da:;p~Bregriíla­
ción ba1·celonesa en. 20 de ootub1·e ,cle-:o1901211 ' ?Jd~. !IJ[, 
Emrno. Sr. Cardenal Casa1ías, Obispo"i//B. t..~ta.oD.ióc:es~~ 

BEd.Tísclo 'J!>' ADfi: 
El menor de los Prelades de Es:e~~~- ~i · sé'1af"rénde' a! 

mis e~casos méritos ¡>er~onales, pero~.b ~~~aHuitt1ii1 \rtilf$et*f 
ex.ces1 va benevolenc1a a la Sede de 1.fti a.lfi'a~ ptlWMpl¡ife-s-
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Diócesis, tiene el alto honor de presentares la Peregrina­
ción diocesana de Barcelona, juntamente con los .venera­
bles Obispos que nos ban honrada agregandose a nuestra 
devota romeria y aportando, cada uno, un buen contin­
gente de sus diocesanes . ans~osos todos de postrarse a los 
pies de V uestra Santidad. 

Nuestro objeto al postrarnos a Vuestros sagrados 
pies, ya lo sabeis, amantísimo Padre, no es otro que ren­
diros humilde y fervorosa tributo de filial amor. y ofrece­
ros el testimonio leal y sincero de nuestra adhesión incon­
dicional a Vuestra Sagrada Persona y a la Sede en que 
estais sentado, como legitimo Representante y Vicaria de 
J esucristo. 

No lo dudE>is, Santisimo Padre, los Españoles toclos, 
los que tenéis aquí presentes, como en general todos los 
verdaderos hijos de España, somos del Papa, queremos lo 
que el Papa quiere, sentimos lo que siente el Papa, pen­
samoa lo que el Papa piensa y queremos vivir y morir uni­
dos a esta Catedra de Verdad, a este Centro de verdadera 
vida, fuera de la cual no bay otra cosa que tinieblas y 
sombras de muerte. 

Y como es consiguiente, deseando vi vir identifica dos 
con el Pa pa, acatam os y veneramos con la menta y el co­
razón todas vuestras enseñanzas y nos rendimos gozosos a 
to das vuestras so beranas dis posiciones. V u est ras aspira­
ciones son nnestras aspiraciones; vuestras alegrías son 
nuestras alegrias, y vuestras amarguras son también 
nuestras amarguras. Deseamos que nuestros corazones 
latan siempre al unísona con vuestro corazón, y sentiria­
mos que nos separara de Nuestro Maestro, Padre y Pastor 
Su¡>remo, la mas mínima é insignificante discrepancia. 

Por esto al anunciarse en el mundo la feliz entrada en 
el año vigésimoquinto de vuestra elevación a la Catedra 
de Pedro, sintieron nuestros corazones una emoción de 
alegria y de santo entusiasmo, ganosos de solemnizar 
vuestro aiio Jubilar, de una manera digna de tan extra­
ordinario acontoncimiento; y a este objeto se reunieron a 
mi alrededor losmas selectos de mis amados Diocesanes 
ofreciéndose a seguirme por donde quisiera llevarlos. 

Anímados de tan bellos sentimientos, han celebrada 
todas las parroquias, y muchas iglesias particulares, so­
lemnes funciones religiosas, distinguiéndose, sobre todas~ 
las de nuostt·a Catedral Basilica, cuya solemnidad esplen-
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dorosa corria parejas con la edificante piedad que respi­
raba el espíritu de In. multitud que asistió a elias: se han 
dado magníficas sesiones e:ientífico-literario-musicales en 
las que se han desanollado importantes temas. como el 
del Poder temporal del Papado y la benéfica influencia de 
Vuestras Soberanas ·enseñanzas en las Ciencias y en la 
cuestión social, que hoy tanto preocupa a los Estades; se 
han recogido muchos objctos para el culte que, aunque 
modestisimos, nos atrevemos a ofrecerlos a Vuestra San­
tidad, por si se digna repartides entre Iglesias pobres; y 
fi.nalmente me han sido entregadas algunas limosnas ex­
presivas del amo).· de cada. uno, :para que las ponga en ma­
nos del Papa, q_uien tanto necesita para cubrir las aten­
ciones que son mberentes al gobierno de la Iglesia. 

Dignaos, pues, Santisimo Padre. aceptar el testimoni0 
de nuestra. profunda gratitud, que a pesar de su grandeza 
y entusiasmo, nunca pedra corresponder a la inmensidad 
de los beneficies que hemos recibido de Vuestra Santidad. 
Os debemos tanto, Beatísimo Padre ... ! Os habéis desvivi ­
do de tal manera para ilustrarnos y santificarnos ... ! Son 
tan exhuberantes de luz y de caridad Vuestras incompa­
rables Encíclicas para condncirnos con seguridad por to­
dos los senderes de Ja vida .. . ! N v me atreveré, Santisimo 
Padre, a entrar en este terrenc, porque ni la ocasión es 
"portuna, ni la cortedad de mi ingenio podria intentarlo. 

Sólo os diré, Beatísimo Padre, que os seremos siempre 
fiales y que con Vos li·emos a todas partes. Aunque el 
mundo quiera separarse de la Sede de Pedro, constituyén­
dose las sociedades sobre la base falsa del racionalisme; 
aunque las sectaq masónicas os odien como odian a los que 
tenemos la dic ha de ser vuestros discipulos y vuestros fie­
les hijos; aunque nos persigan porque seguimos vuestras 
huellas, como persiguieron al Divino Salvador y a sus 
discipulos; no os abandonaremos jamas, Santísimo Padre: a Vuestra Sagrada Persona quedaremos siempre adherí­
dos, oyendo de vuestros labios aquellas palabras que diri­
gió a SllS discípulos el Divino Maestro: Confidite: Ego vici 
mundun. 

• * * 
Nuestro Santisimo Padre ha contestada al anterior 

mensaje con un expresivo bre..,-e cuya traducción es: 
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A NUESTRO AMADO HIJO SALVADOR CASAÑAS y 
PAGÉS, P.&ESBÍTERO CARDENAL DE LA S. R. I. y ÜBISPO 

DE BARCELONA. 
LEON PAPA XIII 

Amada hijo Nuestro, salud y bendición apostólica: 
Acabamos de leer detenidamente el mensaje que habias 
determinada dirigirnos, el dia que con crecido número de 
tus diocesanos barceloneses, juntamente con otros de otras 
diócesis de España, vinieron a Nos, presididos por Tí, para 
felicitarnos. Gran contenta tuvimos en leerlo, porque en 
él brilla hermosamente tu virtud eriscopal, ya de ante­
mano de Nos conocida, así como e espíritu de los que 
estaban presentes, de quienes pudimos en aquel dia, por 
Nos mismo, contemplar el ardor de su fe y piedad. De los 
ausentes afirmas, siendo Tú el mejor testigo, las grandes 
manifestaci.ones populares, que en tu diócesis y en otros 
puntos se celebraran en honor del Romana Pontifice. Con 
razón Nos llena toda eso de satisfacción y consuelo, toda 
vez que son pruebas de los sentimientos cristianos, que 
fueron tan dignos de alabanza en vuestros mayores, y que 
toda-via, con el favor divino, se conservau muy vivos en 
sua descendientes. Con todo, ya conoces los tiempos que 
atravesamos; tantos son los peligros que de todas partes 
se dirigen contra la vida y costumbres cristianas, que 
apenas jamas fué necesaria mayor vigilancia y fortaleza. 
Queremos que lo adviertan y consideren vuestros paisa­
nos, no para que deE!alienten, sino para que guarden con 
mucha diligencia y se fol'tifiquen con gran constancia se­
gún los tiempos reclamen. Ciertamente sabemos que Tú, 
r los Obispos que te acompaüaban, con todo el clero per­
severaréis, con el auxilio de Dios, en defender y en traba­
jar con grande empeüo, como lo hacéis ahm·a, por la inte­
gridad de la santísima fe. 

Como augurio de los hienes del cielo y testimonio de 
Nuestra benevolencia enviamos cariñosamente en el Se­
ñor, a Tí, a los Obispos, al Clero y a todos los que estaban 
aquí contigo la semana J>róxima pasada. Nuestra bendi­
ción Apostólica. Dada en San Pedra de Roma, dia 26 de 
octubre de 1902, vigésimoquinto de Nuestro Pontificada. 
L eón Papa XIII. 
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OBISPADO DE BARCELONA 

De vuelta de Roma, centro de la cristia.ndad, y rebo­
san.do todavfa nuestro corazón de júbilo indecjble, como 
lo siente todo el que religiosamente visita la Catedra de 
Pedro, no podemos, hijos muy amados, dejar de dirigiros 
nuefJtra palabra para haceros participes de nuestros goces 
y satisfacciones ya que tanto os habéis afanado en cola­
boTar con Nos para 0btener el maravilloso éxito C},Ue en 
esta amada diócesis han tenido las fiestas y solemmdades 
jubilares de nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
coronadas por la brjllante peregrinación con que han ter­
minado. 

Desde que, dóciles a nuestl'a voz de Padre, se reunie­
ron a nuestro alrededor la::1 personalidadeA mas conspicuas 
de ambos sexos, con el fin de discurrir sobre los medios de 
celebrar tan fausto acontecimiento de un modo di~no de 
nuestra religiosidad y en consonancia con una grac1a con­
cedida a la Iglesia sólo tres veces en el decurso de los siglos 
no ban cesado el movimiento y la agitación entre vosotros, 
enderezados a mover los corazones de todos los diocesa­
nos, al objeto de interesarles ·en la celebración de esta 
acontecimiento singular, por todo el mundo católioo fes­
tejado. 

Acordada la manera de solemnizarlo y distribuídos los 
trabajos preparatori os para ello en las cuat1·o secciones: de 
propaganda y óbolo, de peregrinación, literario científica 
y de funciones religiosas, os habéis hecbo un deber el es­
meraros en satisfacer nuestras.aspiraoiones, trabajando a 
porfia cada sección, en el circulo de su esfera dè acción, 
en llevar a cabo oon toda la brillantez posible su oome­
tido. Y en efecto, como habéis visto por vuestros pl'opios 
ojos, gracias a esta incesante actividad y al celo desple­
gado por los individuos y comisiones d~ las mif:!mas: todas 
las funciones a tal objeto consagradas se han celebrado 
con un esplendor inesperado, llenando de consuelo no sólo 
el corazón de nuest.ro amadísimo Padre, sino el de todos 
los que nos interesamos por la gloria de Dios y la exalta· 
ción de nuestra Santa ~fadre la Iglesia. 

Testigos habéis sido todos de la magnificencia que ha 
revestido el solemnisimo y memorable tríduo celebrado en 
nuestra Santa Iglesia Catedral Basílica, de la grandiosa: 
fiesta literario-musical en el terñplo de San Agustín dedi-
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cada a la gloria del Pontifica y a la defenso. de sus legíti­
mos y sagrados derechos, y todos recordais con júbilo las 
reiteradas oraciones elevadas po1· vosotros en coda uno de 
los templos de nuestra capital durante el mes consagrada 
al Deífica Corazón. 

Este movimiento y .agitación espiritual, sostenido en 
toda lo que va de este año jubilar, ha trascendido a vües­
tros corazones, como quiera que condoJidos toclos de la 
angustiosa situación dé nuestro bondadosa y gran Ponti­
fical a íuer de hijos nobles y bien nacidos, no os habéis 
contentado con sentir lamentar platónicamente S1.1 triste 
situación temporal , sina que OS babéis apresurado a SOCó­

rrer sus grandes necesidades, cada uno según la medida 
de sus fuerzas y de su posicióu, demostrandole asi. no 
tanta con las palabras como con las obras y sacrificios, 
que los pliegues de vuestro corazón cristiana el Pontifica 
ocupa un lugar muy preferente. 

No hay que deciros cuan grande ha sida el consuelo 
que este comportamiento tan ejemplar Nos ha proporcio­
nada, al contemplaros en medio de las defecciones de los 
hombres actuales, émulos de la conducta de nuestros pa­
dres, dispuestos siempl·e a dar gallardas pruebas de la fe 
que animaba su corazón y vivi:fi.caba au espíritu. Pero. 
estos consuelos se ha añadido otro mayor, si cabe, al ver 
que no se reducía vuestro entusiaf'lmo cristiana a festejar 
y vitorear al Papa en el bogar de la pat1'ia, sino que en 
crecido número os agrupabais en torno nuestro para de­
mostrarle personalmente vuestro amor filial, arrostrando 
las penaliclades y sacrificios de ir ea peregrinación a la 
Ciudad Eterna. 

Los consuelos en ella récibidos amadísimos hij os, han 
sido grandes y por mas que habréis oido de labios de los 
que nos han acompañado, las gratisimas impresiones que 
han traida de la vrsita al Papa cauti vo en la carcel del 
Vaticana.~ no queremos privarnos de haceros participes de 
ellos a todos, ya que todos nos habéis acompal1ado espiri­
tualmente y, unidos a nosotros, todos habéis rogado al 
Dios de las misericordias que d:irigiera nuestros pasos y 
bendijera nuestra peregrinación. 

Con espiri tu verdaderamente cristiana y poseídos de un 
amor acendrada a nuestro Padre común, la rnanifestación 
-de nuestra fe en todos los lugares y circunstancias de la 
peregrinación, ha estada a una altura digna de todo en-
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comio, pues ni las molestias del viaje, ni las pequeñas con­
trariedades en él sobrevenidas, pudieron hacernos desma­
yar en lo mas n1ínimo, antes al contrario, avivaren mas 
nuestro espíritu ansiosos ante tudo y sobre todo de besar 
las plantas de nuestro Santísiino Pa!ire Este espiri tu cris­
tiana nos ha tenido hermanados a todos, edi:ficando con 
nuestra compostura y fraternidad a cuantos fijaban en 
nosotros sus miradas, sea en las funciones 1·eligiosas de los 
temples, sea en la visita de los lugares sagrades, sea en 
cuantos actos se ban venido celebrando. 

El pueblo romano queda maravillado de la piedad y 
dovoción del pueblo español al ver a los peregrines en 
apretada haz, y con el mayor recogimiento, concurrir por 
tres veces a la mésa eucarística en el co¡·to pel'iodo de la 
pere~rinación, para alimentarse con el pan de los angeles, 
distnbuido por manos de sus Pt·elados y visitar las princi­
pales Basili cas de la Ciudad Eterna, guiades por N 6~ y 
por nuestros hermanos en el Episcopado, rezando asi den­
tro de elias como por las calles de Roma las preces para 
1 ucrar las indulgencias concedidas. 

No menor ha sido el ejemplo dado en el ejercicio de las 
demas virtudes cristianas, señaladamente de la caridad 
de unos con otros y formando, como al principio de la 
Iglesia, un solo corazón y una sola alma, ,cor ttnum et 
anima tma. 

G~·~ngeado con tales disposiciones al efecto d~ nuestro 
Sant1s1mo Padre y preced1dos de la fama de piadosos y 
entusiastas amadores suyos, tuvo a bien concedernos luego 
de llegades, la gracia de recibirnos. 

Reunides en número de mas de 800 romeros, venidos 
de todas las regiones de España, entre los cuales quiso 
contarse una de las infantas españolas, (1) en una de las 
salas mas capaces del Vaticano, Su Santidad llevado del 
afecto entrañable de su corazón paternal, se personó afec­
tuosa ante nosotros para darnos con toclo el amor de padre 
amantisimo su apostólica bendición, levantando sns ojos 
y manos al cielo para hacer descender, como celestial rocío 
sobre nuestros corazones enternecidos, los tesoros de la 
gracia de Dios. Y no contento con habernos bendecido, 
quiso luego entregarsenos a todos y a cada uno de nosotros, 
no sólo dejando besar sus sagradas manos, sino derramau-

(I) S11 Alteza la piadosa infanta Doiia Pos. 
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do por manerç¡. singular sobre toclos las te1·nnras. de un• 
magmtnimo cotazón. . i . 

Para todos y aada uno tuvo ·palabras de car1ño pater . 
nal enterneciéndonos con elias de tal snerte, que se nos 
bumedecían los ójos y .cordan con abundancia las higrimas 
por las ruejillas de todos. La emooión era fuerte y por mas 
que el amor y el entusiasmo de hijos nos excita ba y moví<t. 
a vi torearle con to das las fum· zas de nu est ra alma, el sen­
timiento de ternura qu~ su presencia prodncía era tal. que 
ahogaba nuestra voz é imposibilitnba las ,manifestaciones 
d~l entusiasmo. 

Y no sólo prodigó Sn Santidad las bendiciones y mnee­
tras de Cal'ÍÜO a los presentes, sino que la magnanitnidad 
de su corazón ha q nct·ido extenderlas a to dos los españoles, 
desde el j(lveu Rey,hasta el úlLimo vasallo, pregonando a 
la faz de toda el.mundo cuan satisfecho y con,so1ado queda 
al presenciar el amor y la adhesión del pueblo español a sn 
sagrada Persona. alrécordar las demostraciones de cariño~ 
sumisión y respeto que le ha prodigada siempre la nación 
española. · 

Llevado. de. tan paternales sentimientos, bendijo a 
nosotTos y ¿} nuestras familias. Y no se contentó con es to 
sino que ha. quel' iuo hacer alarcle de sn largueza a favor 
nuestro anunciandonoa para que a su vez lo trasmitiéramos 
a nuestros puoblos: 

1.0 Qne Nos facultaba para dar la bendioión papal en 
nuestras propias catedrales. 

2. o Que faculta ba a los Parrac os allí presentes y hasta. 
a los a usen tes de nuestras Tespecti vas diòcesis para que la 
dieran a BUS feli~Yreses. I ' • r (I· 

3.0 Que facttitaba asimismo a lós directores espiritna­
les de Religiosas para daria. a las de sus rèspectivas coniu-
nidades. • 

4. 0 Que qondice, y concede indulo-encia planaria en la 
hora de la muerte, a todos los actuales miembros de las 
asociaciones religiosas existentes en nuestras diócesis. 

Demos, aroadísimos bijos, Uel intimo de nuestros cora­
zones, gracias al Dador de todo bien que tan feliz 'Çiaje · 
nos ha concedida y tan iunefables consuelos nos ha prodi­
gada; agradezcamos a nuestro Santísimo Paclre las clemos­
traciones de entrañable afecto cou quo nos ha distingnido; 
pidamos al ciolo que prolongue su preciosa vida para bien 
de la Iglesia y dol mundu. Seamos dóciles y stmlisos ' <Í s us 
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divinas enseñanzas, y en la convicción de que le propor­
cionaríamos el. mayor de los conemelos, aunetnos nuestros 
esfuerzos p~·a defender los sacrosantes dorechos de la 
Iglesia y del Pontificada contra los ataques de sus enemi­
gos, ya que en la unión de las fuerzas católicas cifra la 
esperanza de la victoria. 

Barcelona 30 de octubre de 1902.-El Ca¡·denal Casa 
ñas, Obispo .. de Barcelona. 

LA GUERRA SOCIAL 

El presidente del Consejo de ministres, uno de los hom­
bres mas optimistas que ha producido la política espafiola de 
nuestros tiernpos, pudo decir a S. M. el rey en el primer 
Consejo celebrado bajo su presidencia que, a pesar de Jos_te­
mores que la cuestión agra ria ha bía despertada en las pro­
vincias andaluzas, particularmente durante la época de la 
recolección, había transcurrido el tiempo con la mayor tran­
quilidad del mundo, y que el Gobierno estaba satisfecbo de 
los resultades de su conducta pronta y sabia, según decía El 
Liberal, inspirada en el mas amplio espírilu de piedad y de 
justícia. 

Nadie con tanto derecho como el Sr. Sagasta puede vana­
gloriarse de haber resuelto Jas rnayores dificultades con tern­
peramentos de discreción y prudencia que los mas grandes 
estadistas del orbe le hubieran enviada, y ahí esta en perso­
na, cargado de afios y de triunfos, disponiendo a su antojo de 
la suerte de la patria después de la guerra fatal de los Estados 
Unidos, que prueba como él, aun en Jas catastrofes, saca 
ventajas que no sacaría nadie, irnitando a aquet Mendafia del 
Quevedo de Florentina Sanz, a quien todas las cosas le pare­
cían mejores por la razón incontestable de que podían ser 
peores. 

,¡. ¡ Desterrarnosl 
¡Nos destierra! ... Pudo aborcarnos. 
Conque mejor que mejor. 

Hay algunos contratiempos; ocurren algunes incidentes 
desagradables; se pierden algnnos pedazos del territorio na­
cional, pero pudieran suceder otros hechos mucho mas gra­
ves: perder Canarias y Baleares y bombardear los puenos 
principales de la Península; 

conque ... rnejor que mejor 
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A raiz rnisrno de haberse congratulada de que en Anda­
lucía no había sobrevenido ninguno de los graves aconteci­
rnientos que se ternían, estalla una huelga formidable en La 
Línea, con pretexto de haberse prohibida un mitin para trata r 
de lo que convenía hacer en vista de' la clausura de un Centro 
anarquista. La buelga no ha sido cosa rnayor. No bastando 
la Guardia civil, se han puesto en movimiento las fuerzas del 
Ejército; se ha declarada el Esta do de guerra; ha ha bid o co­
lisiones, con sus cinco muertos y sus rnuchos heridos corres­
pondientes ... , y en vista de que los rnaüssers pueden mas que 
Jas pistolas, los revólvers y demas armas anticuadas de los 
obreros, éstos se convencieron de que aún no ha llegado la 
hora de Ja redención social. 

Por eso decimos que la huelga no ha sido cosa mayor. 
I-Tasta que los perturbadores no arrollen al Ejército-6 el 
Ejército se deje arrollar por ellos-y la bandera de Bonafulla 
y los Claramunt no ondeen sobre todos los cuarteles del reino 
y todos los edificios del Estado, y las iglesias se hayan con­
vertida en salone.; de bailes y los conventos en escuelas de 
ateísmo, no habra motivo para alarmarse ni dar importancia 
excepcional a los sucesos· ocabionados por el anarquismo. 

Hay, sin embargo, que ser justos. Lo ocurrido en La Lí­
nea no es un hecho aislado, ni indígena: no es un producte 
verdaderamente nacional, que pudiera imputarse a imprevi­
siones y optimismes Tidículos de nuestro Gopierno. Huelga 
monstruosa se esta celebrando actualmente en los Estados 
Unidos; huelgas, con intervención de la fuerza armada y 
colisiones pïopias del caso, estallan en los departamentos mi­
neros de Francia, estallan en Suiza y rnoralmente son secun­
dadas en Inglaterra, con auxilies pecuniarios a los huelguistas 
franceses y rnanifestaciones de simpatia hacia los ameri­
canes. 

Es la guerra social, hace tiernpo iniciada, que continúa 
en todas partes, aprovecbaudo circunstancias y recursos que 
demuestran que los períodes de paz no son propiamente de 
paz, sina de propaganda , a lgo corno los cuarteles de invierno 
que se usaban antes en las guerras !argas. 

No haremos al Sr. Sagasta la ofensa de suponerle tan 
extrernadamente confiada en la bondad intrínseca del juí­
cio humano y en la buena fortuna que a él personal­
mente le acompaña para salir delante de todos los atolladeros 
con el mejor que mejor del consabido Mendaña en los labios. 
que juzgue esta cuestión corno una especie de estado crónico 
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de los que él padece, que le molestan, le obligan a tomar 
precauciones contra el aire, Ja hurnedad y el frio, pero que 
no le impiden ser jefe del Gobierno a los setenta y bastantes 
años mas. 

No: suponemos que el Sr. Sagasta, aun después de ha­
berle dicho a su majestad que el vera no había pasado 1ran­
quilamente, sin ninguno de los males que se temían en las 
provincias andaluzas, dara la importancia debida a los tristes 
y sangrientos sucesos de La Líoea~ evidentemente relaciona­
dos con los de Francia, Suiza y los Estados Uoidos, y con 
todos los que de Ja misma índole puedan ocurrir tn el resto 
del rnundo. 

Y se persuadira de que es algo mas que un estado crónico 
social: de que es una tuberculosis, cuyas consecuencias seran 
desastrosas, si no se pone rernedib enérgico al _a vance del mal, 
adoptando todas las medicinas bigiéoicas y terapéuticas que 
la ciencia aconseja, no las que prescribe el charlatanismo. 

Y se persuadira también de que las maravillas que hacen 
los socialistas metidos a políticos, como Millerand, son me­
dios insuficientes para la solución del problema social. 

Con todas las concesiones otorgadas, con todos lm Insti­
tutes de trabajos establecidos, la guerra social no ha mainado 
en Francia, ni en Inglaterra, ni en América, ni en Bélgica, ni 
en ninguna parte. En cambio, se aplacan los a ni mos, se· sua­
vizan las esperezas, se caiman Jas impaciencias, se atieoden 
las reclamaciones justas, se confundeo en fraternal asociación 
¡os intereses de patrones y obreres, y mas aún los sentirnien­
tos y las ideas que los intereses, allí donde impera el espíritu 
cristiano en vez del espíritu librepensador, allí donde se prac­
tica la caridad sin acudir a los articulades secos y facilmente 
vulnerables del Derecho civil. 

Hay regiones fabriles en Bélgica donde millares de obreres 
viven tranquilos y felices al arnparo, no de una ley que tiene 
d~tn1s la negra toga del magistrada, el alguacil, el escribano 
y el procurador, sino esa otra ley sencilla, vulgar, breví-sima. 
que se llama el Catecisme de la doctrina cristiana y que tiene 
a Jesucristo como único J uez de obreros y pa tron os, de ricos 
y de pobres. 

Esa ley divina, traducida en leyes é instituciones hurna­
nas, ha bastado para que en las regiones belgas, donde los 
católicos estan en inmensa mayoria, la cuestión social se re­
suelva sin tiros, sin motines, sin huelgas y sin odios. Allí todo 
se ha re.suelto tomando por fundamento la caridad cristiana, 
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caridad que a las mismas señoras de los patronos las con­
vierte en maestras de los niños de los obreros, en enfermeras, 
en consejeras, en adrninistradoras, en rnadres, en fin, de 
cuantos den tro de la fabrica ganan el pan con el hoñrado tra­
bajo de sus manos. 

De esa caridad nacen instituciones provechosas pa ra el 
obrero: que le aseguran la subsistencia de hoy y de mañana y 
el porvenir de sus hijos; pero que serían ineficaces si no las 
inforrnase aquella alma, por la cuat son seres vivos y fe­
cundos . . 

No debe imperar esa ley tan sencilla como venerada en 
esas provincias andaluzas que el Gobierno creia pacificadas. 
No debe imperar en los departamentos franceses, ni en Suiza .. 
ni en Amèrica, ni en Inglaterra, don de se revuelven los obre­
ros contra indu$triales y rep)"esentantes del Poder público. 

En cambio, hay noticias de que los predicadores de ateís­
mo y de amor libre, los quest declaran enemigos irreconcilia­
bles de toda religión y de toda ley moral, influyen poderoso­
mente en donde el motín estalla, la huelga se transforma en 
revolución, la sangre corre y las casas se saquean ... Allí una 
concesión es base para pedir otra; una ley protectora pretexto 
para exigir otra ley que oprirna al adversario; siempre mas 
jornal y siempre menos trabajo ... 

¿Piensan en esto los Gobiernos? Ya que la estadística es 
una ciencia sobre la cual se c¡uiere fundar hoy basta la verdad 
de los principios mas abstractes; ya que boy se apareda tanto 
el hec ho, investiguen los Gobiernos, con el lé piz en la mano, 
cuautos y cuales son los resultados beneficiosos de las leyes 
protectoras del obrera, prescindiendo de Di os y de los obteni­
dos con Ja simple influencia de la fe cristiana. 

Enumeren y clasifiquen a los huelguistas y perturbadores, 
y vean cuantos son los qr.e obedecen a los apóstoles del anar­
quismo y cuantos los que obedecen a los apóstoles ·de Jesu-
cristo. Y si se convencen de que en la guerra social ~os obreros 
cristianos no figuran entre los enemigos del orden de la propie­
dad y de la justícia, que vcan qué es lo que mas le conviene: 
si favorecer las tendencias de la democracia librepensadora y 
atea, persiguiendo 6 molestando a la Iglesia, ó estimular el 
desarrollo de la democracia1 cristiana que es la garantía de 
la paz. 

G. 



L~ AOADIIIMIA OALASANOIA 

¡D!A FELIZ! 
(Al R. P. Pantaleón Galdeano con motivo de su prime1·a Misa) 

No todo son tristezas en el suelo, 
Ni éste es erial sin fuentes c1·istalinas: 
Horas hay de dulclsimo consuelo, 
En que se rasga del pesar el velo 
Y en flores se convierten las espinas, 

¿Qué ruer-a del m01·lal, si en este mundo 
No gozara un instante de ventura? 
¿Por qué nacer entre dolor profunda 
Y habitar esle paramo infecunda, 
Para ser su alimento la amargura? 

tDó bJ•itlarfa la inmortul centella 
De la Suma Bondad, si el alma en vanv 
Va tras un bien que se retira de ella, 
Sin dejarle tras sl ninguna huella, 
Oomo bajel que hiende el océano? 

• tl< • 
Hoy de Irache las campanas 

De alegria el aire lleu:m 
Y con raudo volteat• 
A Ayegui llaman a ñestas. 
Los piadosos ayeguioos 
Hacia el templa se enderezan 
Y el gozo c¡ue s u alrna siente 
En su semblante demuestran. 
Los rn uchacbos en desot·den 
No carni nan, sino vuelan 
Y entre gt•itos y algazara 
Son los que primeros llegan, 
Deteniéndose ajugar 
En la espaciosa plazuela; 
Vienen en pos Jas mujeres 
Con los trapicos de fiesta. 
Hablan, murmUt·an, se admlran 
Sin dar descanso A la lengua 
Y en alegre cuchicheo 
Todas en el tempto entran. 
Los hombres, formando cot•t•os, 
Aún permanecen afuara. 
En el uno los mas viejos 
Quieren pasa1· por profetas: 
¡Todos ya del chico aquet 
Previet·on grandes pl'endasl. ... 

, En el otro los mancebos 
Excl<,man:-¡Quiéo nos dijera 
Que aquet nuestro antiguo amigo 
Celebrara hoy rnisa nueval .... 
Bien podernos repetir: 
¡Lo que hace el saber de letral. .. 

f3 
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Entr·etanto las campanas 
Repican por· vez pOstr·er·a: 
Se disuelven los corrillos 
Y eutran al punto en la lglesia . 

• *. 
Ya estas en el altar .. .. Dl ¿,qué sentia 
Tu cor·azón en el instantc aquet? 
tAca"o tus entr"añas invadla 
Una como oleada de alegr·ta 

.Mas dulce que la miel? 
¡,Quiza. nadaba tu encendida meote 
En piélagos de vlvido fulgor·, 
Y entr·e uimbos de Iuz resplandeciente 
Desfal leció tu esplritn ferviente 

Al ruego del amor·? 
¡,Tal vez una \'isiún encantadora 
A.nte tus ojos se ofreció inmurtal, 
La imagen viendo de gentil Señora, 
Qut> mostr·aba con ri sa seductora 

Su rostro divinal? 
ti\o respir·aste el perfumado aroma 
Que su aliento exbalaba en r·ededor"' 
¿No vista su mir·ada de paloma, 
De doude el angel su inocencia toma; 

El serann, su amor?-
La vis te, sl, en s u tr·ono de za firo, 
Toda anegada en luminoso mal', 
Sonriendo .... ¡Gran Diosl ¿cómo me admiro 
De aquel tiel'l1u y dulclsimo suspiro 

Que dejaste escapar? 
¿Cómo no suspirar y ver·le preso 
En las blandas cadeuas de s u amor, 
Al sentir en tu mano el embeleso 
De aquel a!'dient0 enamor·ado beso 

Con que premió tu ar·dot•'i 
tEn don de estaba entonces la amargUl'a 
Que acibal'a la vida del mortal? 
¿ Dónde la nu be de fatal tl'islur·a 
Que eneubl'e el CJelo de la. dicha pura. 

Cun velo funer·alL .. 
Se disiparon a la Vi$ta he¡·mosa 
De aquel elemo y esplendente sol: 
Ya se acabó la noche tenebrosa, 
Y.a se lií1e el or·ienle con la t·osa 

Del pr·imer arrebol ..... . . . . . . . . . . . .. 
No todo son tristezas en el suelo, 
Ni éste es erial sin fuentes cr·istalinas: 
Horas hay de dulclsimo consuelo, 
Eo que so r·asga d'el pesat• el velo 
Y en ftores se conv'ie¡•ten Jas ospinas. 

' 

ToMAS GARRIDO, Escolapio. 
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Revista de Ja Qu_incena 

Novenario de almas.-El Rdo. P. Luis Ignaclo Fiter.-Atentado 
contra el rey de B~lgica. 
El mes de Noviembre seilala el pr·incipio del invierno, con sus 

dfas grises y su ambiente destemplado, que par·ecen convidar al re­
cogimiento y a la meditaci6n. 

Triste se ofrece la naturaleza al despojarse de sus últimas galas 
con la catda de las hojas, y esa tristeza de lo insensible influye en 
el hombre tan directamenle, que con las hojas se caen las ilusio­
nes lodas para que se im ponga la realidad, la am~r·ga 1 ealidad que 
en las plantas representa la noslalgia del sol primaveral que las 
vuelve a la vida, y en el ser humana Ja aiioranza de tiempo~ mejo· 
res, de aspiraciones irrealizables 6 cuando menos no t'ealizadas, de 
alegrfas que present i mos y que no hemos llegada a gozar 6 que por 
algún tiernpo iluminaron nue:stra existencia y ya no volvel'an. 

Las plaotas que perdieron sus hojas recobrarllnlas al brotar dc 
nuevo los efluvios prima' erales, cuando lns obscuras golondrinas 
vueh·an a colgat· sus nidos rlel balc6n de doncella enamorada, se­
gún la expresión del poeta de la amargura; pero la primavera de 
la ' ' ida no vuelve nunca y las ilusiones del hombre no retouan 
jamas. 

Por esto es Noviembre el mes de las tristezas; mas como la Re­
ligi6n todo lo engranclece, es a la vez para el c¡•istiano el mes de 
consoladm·as esperanzas; que el Señor no quiere que nuestro aba­
timiento 11egue a la desesperaci6n, y por esto ha colocado junta a 
las lagrimas amargas el manantial de todas lns C'Onsolaciones. Es 
el mes de las benditas al mas del Purgalorio, cuya sola considera­
cian nos conmueve hondameme y pone en nuestros labios el re-zo 
redentor. 

Por esta empieza Noviembre con la conmemor·aci6n de Los fleles 
difuntos y se nutre en el lrascurso de sus treinta dlas con tos no­
venarios que en sufragio de los misn os celebran las diferer.tes pa­
rroquias ast eg las populosas ciudades como en las mé.s insignifi­
cantes aldeas. 

¡Qué grandeza la que en sl l'eune esta expr·esi6n tan sencilla: no­
venario de almasl Lloramo>- a los que ya no vivrn; pero nuestras 
lagrirnas se e nd ui zan coP el consuelo inefable del bien que de nos­
o tros pueçlen recibir todavfa, de los accesos de amor que se exiien­
de mas alia del sepulcro, que no acabaran nunca. 

Con sus pai'los funerarios y la tétr·ica humal'eda de sus bacho· 
nas, el noveoario de almas es una apoteosis del Oatolicismo1 es la 
slntesis mmensa de la Oaridad que se basa en la Fe y robustece la 
Esperanza. Poder rogar pOL' los muertos es en algún modo conti­
nuar viviendo con ellos, saborear en las grandes trislezas el supr·e­
mo consuelo. 

S6lo a la I glesia Oat61ka cabe la gloria de levantar a sus hijos 
hasta esas inefables a!turas de la Oaridad, porque s6lo ella es la 
depositaria de las bandades de Dios y de .:=u providencia so­
beraoa. 
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• 
*'* Ha fallecido el Rdo. P. Luis Ignacio Fiter, de la Compai1ta de 

Jesús, y su muerte ha si do muy sentida en Barcelona y donde quic­
ra que su nom!)¡•e fué conocid.o. 

¿Quién era el P. FiLer~ No me ·cupo el honor de tratarle; pero si 
es cierto, como lo es, que al arbol se Ie conoce por sus Crutos, bien 
puedo asegurar que el fallecimiento del respetable jesutta repre­
senta una pérdida de importancia para la sociedad cristiana. 

Aparte las tareas propias de la Q¡·den ¡·eligiosa a que pertene­
cfa, realizó, entre otras empresas de trasceudencia, la lundación 
del Circulo ob1·ero de San Pedro Claver, y supo hacer de la Omgre· 
gación de la Inmaculada Concepcióo y San Luis Gonzaga, de la que 
Cué Director durant~ algunos años, un núcleo importanle de jóve­
nes católicos. 

De esta sue1·te, el P. Fiter hizo ~eotir su acción en todas las ela· 
ses sociales, pues si el C!eculo de San Podro Olaver esta constitutdo 
po1· obreros, en la Congl'egacióo pl'edominau las clases acomoda­
das, la aristocracia en el mas amplio sentido de esta palabra, y a 
unos y otras, por diversos pl'ocedimienLos, encamioaba el P. Filer 
hacia un mismo fio, el curnplimiento de los preceptos evangélicos, 
la realización del r·einado de Jesucristo, fundamento indeslJ·uciible 
de la ar·monla social. 

Cuando una personalidad asl desaparece del mundo de los \'i­
vos, su pérdida-respetaodo siempre los designios de la P¡·oviden­
cia-resulta altamente sensible, sobre todo teuiendo en cuenta que 
los tiempos presentes necesitan el concurso de todos los hombres 
de V<tler y recta conciencia para el remedio ó la aminoración de 
tantos males que estan Illa vista de todos. 

¡Descanse en pazl 

* * * s. M. el Rey Leopoldo de Bélgica ha sido objeto de un atentado 
anarquista, del que a Dios gracias salió ileso. 

Sentimos graudemente el percance, per·o oo nos extraña. Es un 
nuevo jalón en la serie indefinida de laq hazaiias anarquistaR. 

A bora, como en otros sernejaotes casos, ha cundido la alarma, 
y fàcil es que de 1 uevo se bable de una ley de repr·esión del auar­
quismo, y hasta que se procure una iuteligencia entre los gobiórnos 
europeos para dar a aquélla caracter internacional. Todo esto ser· 
vir·a para ha cer mas cautelosos a tan infames sectarios, podra aml­
norar la reproducción de sus horrendos er'! menes; pero no lograra 
extil'par por completo esta calarnidad que nada ni a nadie res­
pela. 

El remedio fundamental no se halla en leyes oportunistas y en 
gran parle artificiosas, sino en la regencración cristiana de la so­
ciedad, y esta regeneracióo, aun contando con el umtoime buen 
deseo de los elementos directores-que ya es mucho contar·,-no 
podra obtenerse sino con el trascurso de muchos ai"ios; que no se 
han nccesitado menos para descrisUanizar a Jas masas, y ahora 
estamos tocando las consecuenciac:. 

JuAN BcrnGADA Y· JuLIA. 


